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Adoptar un planteamiento ante el cambio 
climático desde el punto de vista de los 
derechos humanos basado en el principio 
de la dignidad inherente a la persona, 
implica que la cifra total de desplazados 

no es lo único que importa. Cada persona 
que se ve obligada a abandonar su hogar 
en contra de su voluntad debe disfrutar 
de una solución que respete sus derechos, 
los proteja y, si es necesario, los cumpla 
según reconoce la legislación internacional 
en materia de derechos humanos. 

Los derechos humanos recogidos en 
el código legal internacional que son 
especialmente pertinentes al debate 
sobre el desplazamiento inducido por 
el cambio climático, son el derecho a 
una vivienda adecuada y los derechos 
derivados de ella, el derecho a la 
titularidad garantizada, el derecho a no ser 
desahuciado arbitrariamente, el derecho 
a la tierra y los derechos derivados de 
ella, el derecho a la propiedad y al uso 
y disfrute pacíficos de los bienes, el 
derecho a la intimidad y al respeto del 
hogar, el derecho a la seguridad de las 
personas, a la libertad de movimientos 
y a la elección del lugar de residencia, 
y la restitución o compensación por la 
vivienda, la tierra y la propiedad tras el 
desplazamiento forzado. Se contemplan 
todos estos derechos y obligaciones con 
el objeto de que las personas de cualquier 
lugar puedan vivir con seguridad en su 
terreno, residir en una vivienda asequible 

y adecuada con acceso a todos los servicios 
básicos y se sientan seguras sabiendo 
que esos derechos serán plenamente 
respetados, protegidos y cumplidos. 

De hecho, el marco normativo que 
recoge esos derechos es considerable 
y está en constante evolución y en 
expansión. Es extenso el cuerpo 
de leyes y normas internacionales 
sobre derechos humanos que los 
gobiernos pueden emplear para 
construir los marcos jurídicos, 
políticos e institucionales necesarios 
que garanticen que cualquier derecho 
relacionado con el cambio climático y, 
sobre todo, con  soluciones duraderas 

en lo que respecta al desplazamiento, 
sean plenamente respetados, protegidos 
y cumplidos. Sin embargo, si nos fijamos 
en la actuación de los estados y de la 
comunidad internacional en los últimos 
60 años de experiencia en materia de 
derechos humanos, y si escuchamos la 
voz de millones de personas del mundo 
entero que siguen sin disfrutar en lo más 
mínimo de sus derechos legítimos a la 
vivienda, la tierra y la propiedad, resulta 
evidente que solucionar las consecuencias 
del cambio climático sobre estos derechos 
dista mucho de ser un tarea sencilla. 

Millones y millones de personas han 
perdido su casa y sus tierras debido a 
los conflictos, a la codicia de inversores, 

a un desarrollo mal planificado y a 
los desastres naturales (terremotos, 
inundaciones y tsunamis). Por desgracia, 
son demasiado pocos los que han visto 
sus derechos respetados o los que se han 
beneficiado de una mejora lenta y gradual 
en su vivienda y condiciones de vida 
después de que la situación que provocó 
su desplazamiento hubiera terminado o 
cambiado. Esta circunstancia debe servir 
para recordarnos que hemos de dar 
prioridad a las estrategias basadas en los 
derechos humanos a la hora de abordar la 
dimensión del desplazamiento motivado 
por el cambio climático. El historial del 
trato que la mayoría de los países dispensa 
a las víctimas del desplazamiento en 
cuanto a su derecho a la vivienda, la 
tierra y la propiedad es muy deficiente. 

En muchas situaciones catastróficas, 
los desplazados regresan a su hogar en 
cuanto las circunstancias lo permiten 
y emprenden rápidamente la ardua 
y difícil tarea de reconstruir su vida 
anterior. En otros casos, se impide a 
los desplazados, de forma arbitraria o 
ilegal, regresar y recuperar su hogar. Por 
ejemplo, en Sri Lanka y Aceh se sigue 
impidiendo físicamente a miles de ellos 
regresar a su hogar tras el tsunami asiático 
de 2004, a pesar de sus claros deseos 
de hacerlo. Aunque se han dedicado 
esfuerzos considerables a tratar el 
desplazamiento y el retorno en el contexto 
de conflictos armados, hace bien poco 
que los profesionales han empezado a 
explorar los vínculos esenciales entre el 
desplazamiento, los desastres naturales 
y medioambientales y las soluciones 
duraderas al desplazamiento en el 
marco de los derechos humanos.

Buenas prácticas 
Parece que los que trabajan tras un 
desastre natural alcanzan un número cada 
vez mayor de conclusiones importantes. 
Por ejemplo, las buenas prácticas indican 
que todos los desplazados deben tener 
derecho a regresar voluntariamente 
(restitución de vivienda, tierra y 
propiedad), y sin discriminación, a su 
hogar. En otras situaciones posteriores a la 
catástrofe, los esfuerzos de realojamiento 
realizados in situ han demostrado ser 
el medio más eficaz para proporcionar 

El enfoque integral ante el cambio climático requiere que los 
derechos humanos y las estrategias de adaptación vayan  
de la mano. 

Implicaciones sobre  
los derechos humanos 
Scott Leckie

Miembros de 
ACNUR y 

líderes de la 
comunidad 
discuten la 

reconstrucción 
tras el tsunami 

en la playa de 
Tagaule, una de 

las tres aldeas 
sumergidas en 

la isla Nias.    

Consultas 
con líderes 
comunitarios 
sobre planes de 
construcción que 
garanticen que 
las casas que se 
van a edificar 
se ajustan al 
estilo de vida de 
la aldea. Aceh, 
Indonesia, 2005.
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ayuda a las víctimas. En la actualidad, 
la normativa internacional respalda el 
derecho de las poblaciones afectadas 
por un desastre natural a regresar y 
recuperar su antiguo hogar y tierras, 
si así lo desean. Los que propician 
dicho regreso deben trabajar para:

eliminar cualquier legislación ■■

discriminatoria sobre herencias 
y propiedad que impida una 
transmisión equitativa de los bienes 
a los sobrevivientes, en concreto 
a mujeres y niñas, y que garantice 
que éstas no sufren discriminación 
directa o indirecta en los esfuerzos 
de ayuda y reconstrucción

asegurar que todos los esfuerzos de ■■

reconstrucción tienen totalmente 
en cuenta las necesidades de 
los grupos más vulnerables o 
marginados, como las minorías 
étnicas, los niños, los ancianos, los 
discapacitados, los enfermos crónicos 
y las familias monoparentales o 
compuestas sólo por menores

evitar que se impida el regreso de ■■

forma activa, así como impedir que los 
funcionarios públicos o las redes de 
delincuentes se apropien de tierras 

garantizar la existencia de programas ■■

para proporcionar refugio o 
vivienda que estén bien dotados 
de recursos y bien coordinados

fomentar la participación ■■

de toda la comunidad en el 
proceso de reconstrucción

concienciar a las autoridades locales ■■

de que la reconstrucción de viviendas 
puede representar el elemento a 
mayor largo plazo en cualquier 
proceso de recuperación, y ayudarlas 
a planificarlo en consecuencia

Afortunadamente, cada vez se 
entiende mejor que la reubicación o el 
reasentamiento deben darse únicamente 
como último recurso y sólo después 
de examinar detenidamente todas 
las alternativas posibles. Cada vez se 
acepta más el principio de que, cuando 
el reasentamiento constituye la única 
opción, tras estudiar todas las vías 
posibles, la reubicación permanente 
no debe dar lugar jamás a la falta de 
vivienda y debe proporcionarse a 
todos, por derecho, un alojamiento 
alternativo, que cumpla la normativa 
internacional sobre derechos humanos 
respecto a una vivienda adecuada. 

Sin embargo, es probable que el 
desplazamiento inducido por el cambio 
climático presente nuevas y mayores 
dificultades. Los estados y su población 
todavía han de asimilar por completo 
los efectos y las consecuencias de un 
desplazamiento permanente e irreversible 
provocado por el cambio climático y 
por la subida del nivel del mar. Algunos 
archipiélagos, como las Islas Carteret, 
Tokelau y Vanuatu, ya han empezado 
a reasentar de forma permanente a su 
población debido a la pérdida de terreno 
con la crecida del mar y la salinización de 
los recursos de agua dulce. Es evidente 
que éstos y otros casos representan sólo 
un pequeño comienzo de lo que se prevé 
sea la migración global en masa más 
grande de la historia de la humanidad. 

No cabe duda de que las respuestas de 
las políticas a corto plazo serán similares 
a las que ya se aplican tras muchos 
conflictos armados y desastres naturales y 
consistirán, en gran medida, en programas 
de refugio, campamentos y asentamientos 
de migrantes forzados y otras medidas. 
Las medidas de las políticas a largo plazo 
deben basarse, con mayor profundidad, 
en el marco de derechos a la vivienda, la 
tierra y la propiedad, y comprenderán 
soluciones como suministrar casas y 
tierras alternativas, y compensar y ofrecer 
nuevos medios de subsistencia, y es de 
esperar que se basen en lo aprendido sobre 
el reasentamiento permanente gracias 
al trabajo anterior en el mundo entero. 

Conclusiones
Dados los problemas que presenta y 
presentará el desplazamiento inducido 
por el cambio climático, es muy urgente:

desarrollar marcos institucionales ■■

nacionales adecuados: por ejemplo, 
en febrero de 2008, se conminó a los 
ayuntamientos de Australia a que 
realizaran ejercicios de planificación 
exhaustiva, relativa al cambio 
climático, para todas las comunidades 
amenazadas por inundaciones. Éste 
y otros ejemplos semejantes pueden 
servir de modelo para otras naciones 
que deseen mitigar y adaptarse a 
los cambios del clima venideros.

desarrollar marcos institucionales ■■

internacionales adecuados: los 
Estados y el ACNUR deben 
examinar, de forma sistemática, las 
implicaciones de la incorporación 
de estas cuestiones en su mandato 
legal y en sus operaciones diarias. 

promover la evolución del derecho ■■

internacional: quizá cambiar 
la Convención de 1951 no dé 
resultado, pero un nuevo Protocolo 
a la Convención podría tener efectos 
positivos. Una consecuencia importante 
de la mayor atención que se presta a 
las implicaciones del cambio climático 
para los derechos humanos podría 
consistir en la adopción de una 
nueva normativa internacional en la 
materia. Esta normativa, o quizá un 
conjunto de normas que constituirían 
los principios internacionales sobre 
las relaciones del cambio climático y 
los derechos humanos, sería de gran 
ayuda a los gobiernos nacionales 
que busquen orientación sobre 
cómo afrontar esos desafíos.

aumentar el Fondo de Adaptación ■■

Global: establecido durante la cumbre 
de Bali de 2007, el Fondo se enfrenta a 
un déficit mínimo de 9.750 millones de 
dólares. No es el mejor momento para 
que el mundo rico se muestre tacaño. 

desarrollar medidas de expropiación ■■

de tierras en virtud del derecho 
e invertir en la banca rural: debe 
animarse a los gobiernos del mundo 
entero a revisar su legislación nacional 
relativa a la expropiación de tierras. El 
desplazamiento inducido por el cambio 
climático presionará sobremanera a las 
ciudades y las zonas deprimidas que las 
rodean. Los gobiernos deben localizar 
las tierras no utilizadas para que en el 
futuro puedan reasentar a su población 
y comunidades, si fuera necesario. 

Scott Leckie (director@
displacementsolutions.org) es Director 
y Fundador de la organización 
Displacement Solutions (www.
displacementsolutions.org). 
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Displacement Solutions (DS) gestiona 
el Registro Global de Expertos sobre 
los Derechos a la Vivienda, la Tierra 
y la Propiedad con el fin de ofrecer 
su ayuda (experiencia, herramientas 
y recursos humanos) en todos 
los ámbitos relacionados con los 
derechos de este tipo tras un conflicto 
armado o una catástrofe natural. 

Para obtener más información, 
visite www.displacementsolutions.
org. Para acceder al Registro, 
remita un correo electrónico a info@
displacementsolutions.org indicando 
HLP Registry Request en el asunto.




